
Lunes, Lc 6, 36-38;  Martes, Mt 23, 1-12; Miércoles, Mt 20, 17-28;  Jue-
ves, Lc 16, 19-31;  Viernes,  Mt 21, 33-43.45-46 (día penitencial: abstinen-
cia) A las 19:30, como todos los viernes de cuaresma, Vía crucis parroquial;  
Sábado, Lc 15, 1-3.11-32. 

Una lectura para cada día de la semana 

CAMINAMOS HACIA LA PASCUA 
 
       Los creyentes sabemos que nuestra vida en esta tierra, como 
la de Jesús, es un continuo peregrinar. Caminamos hacia la 
Pascua. 
 
     Nuestra vida de fe está llena de luces y sombras, espera y 
realidad, pasión y gloria; igual que la ida de Jesús, tal como la 
descubrimos hoy en el Evangelio, con Pedro, Santiago y Juan, 
un grupo de amigos, un grupo pequeño. “Subió con ellos solos a 
una montaña alta”. En este marco incomparable, Jesús se trans-
figura: sus vestidos deslumbran. El aire puro puede embriagar-
nos. De ahí la reacción de Pedro: “¡qué bien se está aquí”. Por 
el susto no sabía lo que decía, y se oye una voz desde la nube: 
“Este es mi hijo amado, escuchadlo”.  
 
     Estas palabras suenan hoy para nosotros desde la nube, si 
nos sabemos situar en lo alto de la montaña al lado de Pedro, 
Santiago y Juan. Si esta palabra se convierte en vida para noso-
tros, si comprendemos la visión, si Jesús transfigurado es figura 
y anticipo de la resurrección, podemos emprender confiados y 
seguros el camino de la Pascua. No estamos solos. Jesús nos 
acompaña. 
 
     Y con el poeta decimos:  

Quédate, mi Jesús, que en mi desgracia 
Jamás el corazón llore tu ausencia: 
¡que todo lo hace fácil tu presencia 
Y todo embelleces con tu gracia. 

La prueba de calidad 
 

          La prueba de calidad es ley 
universal en los controles de cali-
dad, en los estudios y exámenes 
de carrera. Dios emplea un siste-
ma similar. Se verifica así la re-
flexión de Job: “prueba y milicia es 
la vida del hombre sobre la tie-
rra” (Job 7, 1). 
 
     A veces estas pruebas de Dios 
son extremas como en el caso de 
Abraham y de Jesús. Pero de or-
dinario, la prueba del Señor a 
nuestra fe es la fidelidad cotidiana. 
 
     Entonces necesitamos experi-

mentar la cercanía de Dios en la oración al Padre, como Jesús 
en el monte de la transfiguración, y sobre todo estar a la ESCU-
CHA de lo que El quiere de nosotros: vaciarnos de nosotros mis-
mos para dejarle paso a Él. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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Lectura del Libro del Génesis 
22, 1-2.9-13.15-18 

     En aquellos días Dios puso a prueba a 
Abrahán llamándole:   
-- ¡Abrahán! 
     Él respondió:  Aquí me tienes. 
     Dios le dijo:  Toma a tu hijo único, al que 
quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo en sacrificio, sobre uno de los 
montes que yo te indicaré. 
     Cuando llegaron al sitio que le había di-
cho Dios, Abrahán levantó allí un altar y api-
ló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso 
en el altar, encima de la leña. Entonces 
Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su 
hijo; pero el ángel del Señor gritó desde el 
cielo: ¡Abrahán, Abrahán! 
     Él contestó:  Aquí me tienes. 
     Dios le ordenó:  No alargues la mano co-
ntra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que 
temes a Dios, porque no te has reservado a 
tu hijo, a tu único hijo. 
     Abrahán levantó los ojos y vio un carnero 
enredado por los cuernos en la maleza. Se 
acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacri-
ficio en lugar de su hijo. El ángel del Señor 
volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: 
-- Juro por mí mismo -oráculo del Señor-, por 
haber hecho eso, por no haberte reservado 
tu hijo, tu hijo único, te bendeciré, multiplica-
ré a tus descendientes como las estrellas del 
cielo y como la arena de la playa. Tus des-
cendientes conquistaran las puertas de las 
ciudades enemigas. Todos los pueblos del 
mundo se bendecirán con tu descendencia, 
porque me has obedecido. 
     Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  II  DE CUARESMA.    Ciclo B 

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Romanos 

 8, 31b-34 
Hermanos: 
     Si Dios está con nosotros, ¿quién 
estará contra nosotros? El que no per-
donó a su propio Hijo, sino que lo entre-
gó a la muerte por nosotros, ¿cómo no 
nos dará todo con Él? ¿Quién acusará a 
los elegidos de Dios? Dios es el que 
justifica, ¿Quién condenará? ¿Será aca-
so Cristo que murió, más aún, resucitó y 
está a la derecha de Dios, y que interce-
de por nosotros? 
     Palabra de Dios 

 

Sal 115 
 

Caminaré en la Presencia del Señor 
en el país de la vida. 

 
    Tenía fe, aun cuando dije: 
“Qué desgraciado soy." 
Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de tus fieles.   
 
     Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor.  
  
Cumpliré al Señor mis votos, 
en presencia de todo el pueblo; 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti Jerusalén.  

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

     Elevemos, hermanos, a nues-
tro Padre común nuestras preces 
en este día que Jesús se transfi-
gura ante nosotros para que su 
cuerpo luminoso sea lámpara pa-
ra nuestros pasos.  
1.- Por el Papa Benedicto y por 
todo el pueblo de Dios, para que 
sepamos ver que Jesús, con su 
luz, su palabra y su pan nos con-
forta siempre. Roguemos al Se-
ñor. 
2.- Por los responsables de todas 
las naciones, para que a nadie le 
falte el pan, la casa y la libertad. 
Roguemos  al Señor. 
3.- Por los profesores y educado-
res de todo el mundo, para que 
sepan enseñar que el amor es el 
mejor medio para la paz y el bien-
estar. Roguemos al Señor. 
4.- Por los pobres, los huérfanos, 
las viudas, los ancianos, los inmi-
grantes y los perseguidos, para 
que reciban el apoyo moral y eco-
nómico de todos nosotros. Rog... 
5.- Por los niños y adolescentes 
que están recibiendo la cateque-
sis, para que el Espíritu les ena-
more cada vez más de Jesucris-
to. Roguemos al Señor. 
     Escucha Padre nuestra ora-
ción. Por Jesucristo, nuestro S. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según San 
Marcos  

9, 2-10 
 

     En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pe-
dro, a Santiago y a Juan, subió con ellos 
solos a una montaña alta, y se transfiguró 
delante de ellos. Sus vestidos se volvieron 
de un blanco deslumbrador, como no pue-
de dejarlos ningún batanero del mundo. 
Se les apreció Elías y Moisés conversan-
do con Jesús.  
     Entonces Pedro tomó la palabra y le 
dijo a Jesús: 
-- Maestro. ¡Qué bien se está aquí! Vamos 
a hacer tres chozas, una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías. 
     Estaban asustados y no sabía lo que 
decía. Se formó una nube que los cubrió y 
salió una voz de la nube: 
-- Este es mi Hijo amado; escuchadlo. 
     De pronto, al mirar alrededor, no vieron 
a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús los 
mandó: 
-- No contéis a nadie lo que habéis visto 
hasta que el Hijo del Hombre resucite de 
entre los muertos. 
     Esto se les quedó grabado y discutían 
que querría decir aquello de resucitar de 
entre los muertos. 
 
     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


